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AL LECTOR.

Nacido en el primer tercio de este siglo, en un tiempo en
que la sociedad española se manüestaba todavía bastante ape­
gadaá sus antiguos hábitos de quietismo, recuerdo la profunda
impresion que en mí causó l,a aplicacion del vapor á la indus­
tria, que siendo yo todavía niuy jóven, vi, por vez primera,
verificada en Barcelona. .

A poco, y despues que habia hecho ya algun viaje por mar
en .buque de vela, emprendí una pequeña travesía en un barco
de vapor; y no he pod,ido oLvidar tampoco la Due"Va sorpresa
que me ofreció el ver aquel mismo motor que habia contem­
plado por medio de una máquina especial elevada y fija en un
suelo. inmóvil t dando impulso á otro gran m.imero de máqui­
nas tambien fijas y estables sobre el mismo medio, no necesitar
aquí ni su propia estabilidad, ni la de los objetos que debía
hacer funcionar,. ni la del medio sobre el cual tenian· que agi­
tarse estos objetos; sino que el motor, el mecanismo, .los obje­
tos y el medio, todo se movía á la vez, dando por resultado
final un sistema completo de movimiento y de Iocomocion, mas
cuantioso., mas seguro, mas rápido y. mas cómodo que todos
los anteriormente conocidos.



Algo mas tarde, en 1844, á los pocos años de haber salido
de la Escuela especial de Ingenieros de cauúnos, canales y
puertos, y cuando ya la reílexion predominaba en mí, y habia
hecho algunos estudios acerca de la filosofía social t hube de
emprender una escursion por el Mediodia de Francia, donde
tuve ocasion de ver por vez primera la aplicacion práctica del
vapor á la locomocion terrestre) y esperimenté otra tercera
impresion que avivó en mí -el recuerdo de las dos anteriores.
Conocia ya la fuerza del vapor y su manera de funcionar así
teórica como prácticamente) había- visto los resul tados de su
-fuerza motriz en un buque, y aunque solo teóricamente y
gracias á los desvelos de mis dignísimos profesores en la es­
cuela, conocia tambien todo el mecanismo de las locomotoras
y su manera de funcionar en los trenes de las vías férreas; por
manera que en este concepto nada podia ya sorprenderme. La
impresion, pues, que en aquel momentoesperimenté, habia de
reconocer otra causa y referirse á otro objeto. Lo que aquí me
sorprendió, á pesar de que mi mente s~ lo babia imaginado
muchas veces, fué contemplar aquellos largos trenes en que á
vueltas eon una gran cantidad de mercancías, iban y venian
multitud de viajeros de todos sexos, edades y condiciones, se­
mejando poblaciones enteras ambulantes, cambiando precipita­
damente de domicilio. Este espectáculo siempre grandioso,
nuevo á la S;lZon para mí, despues de la natural sorpresa que
hubo de causarme, elevó mi espíritu á las mas altas conside­
racion~ en el órden social, sobre todo al observar la dificul­
tad con que aquel. tropel de inesperados huéspedes penetraba
por las estrechas puertas, se desparramaba por las angostas
calles, y buscaba su albergue en las mezquinas casas de las
antiguas poblaciones.

Todas estas obs~rvaciones que tuve lugar de hacer repe·
tidas veces durante aquellas correrías. me trajeron á la me­
moria mis dos impresiones anteriores, causadas por el mismp
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agente en aplicaciones distintas y me llevaron á la vez á echar
una mirada retrospectiva hácia los tiempos de mi niñez en que
la sociedad parecia inmóvil. Y entonces, comparando tiempos
con tiempos, costumbres con costumbres y elementos con ele­
mentos, comprendí que la aplicacion del vapor COIDO fuerza
motriz señalaba para la humanidad el término de una época y
el principio de otra, y que al presente nos encontramo~ en un
verdadero estado de transiGion, estado qUe podrá ser m~s du­
raduto ómas corlo. segun el earácteI que tome la lucha que
percibí comenzada ya entre lo pasado·con sus tradiciones, lo
presente con sus interesescreados~ y lo porvenir coo' sus no­
bles aspiraciones y arranques.

El resultado de esta lucha, decía para mí, no puede ser
dudoso. La nueva época con sus elementos nuevos, cliyo uso
y predominio se estiende todos los días con nuevas aplicacio­
nes, acabará por traernos una civilizacion nueva, vigorosa y
fecunda,que vendrá á trasformar radicalmente la trianeta de
ser y de funcionar la humanidad, así en el órden industrial,
como en el económico, tanto en el político, como en el social,
y que acabará por enseñorearse del orbe entero. Veia venir á
marchas forzadas, y que llamaba á nuestras puertas esa nueva
civilizacion, cuyas primeras acometidas Sé hacian ya sentir en
las grandes ciudades que habrán de ser, por la naturaleza y
circunstancias de la lucha empezada. el campo de operaciones
de esa IIiisma .lucha titánica de doscivilizaciúnes que se dis­
putan el dominio del mundo. y me convencí desde luegó, ·des­
pues de echar una rápida ojeada" sobre esos grandes centros de
poblacion que, estos por su organismo, producto de otras civi­
lizaciones casi meramente pasivas, han de oponer dificultades
y obstáculos y entorpecimientos al nge\o huésped que requiere
y exige mayor espacio, mayor holgura, mayor libertad para la
manifestacion espansiva del inusitado movimiento y febril 'acti­
vidild que le distingue, obstáculos y estorbos que no podrá$il-
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frir, que destruirá antes que condenarse á un quietismo incom­
patible con sus elementos constitutivos y esenciales.

Süponiendo que la misma impresion que yo sentia en aque­
llos momentos, la habrían espetitnentado otros antes, y que
alguno de estos se habtia quizás ocupado en estudiar filosófica­
mente todo el alcance de la influencia trasformadora que aque·
llos grandes y nuevos elementos delH~'cion y de vida,pueslos
á la disposicion del individúo, habían de ejercer en el fondó de
la sociedad humana, y sobre todo en las grandes dudades que
la última civilizacion ha convertido en otros tantos focos de
vida social, y que publicando el resultado de sus elucubracio­
nes, habría aconsejado á los gobiernos que se apresurasen á
preparar á los pueblo.s para recibir el nüevó.ófden de cosas,
que iba ya lenta pem sensiblemente introduciéndose; examiné
los catálogos de todas las librerías nacionales y estrangeras,
decidido á -reunir unacoleceion de todos los libros que de tal
materia tratasen. ¿Cuál , ~mpero, sería mí sorpresa al en.contrar
que nada, absolutamente nada se había escrito acef{~a de este
asunto de Uuita magnitud y trascendencia?

Entonces, á la vista de esto rué cuando surgió en mi men·
Le la primera idea de consagrar á estarnatería. tOdos los intér­
valos 'que, en mi situacion de Ingeniero aí serviéio del g'obier­
no, me dejasen libres las atenciones de ese mismo servicio, á
fin de reunir datos. y adquirir conocimientos qlié pudiesen ilus­
trar tan vital asunto.

Este primer paso cuyo alcance no distingUÍ en aqueHos
momentos de entusiasmo, y de que no me he arrepentido ja­
más; fué el que decidió la suerte de mi vida entera. Mis pri­
meras investigaciones acerca de las exigencias de la nueva ci­
viIizacíon cuyo carácter distintivo son el movimiento y la co­
munieatividad,~pQniéndola.s en parangon con lo quepodrian
ofrecer para satisfacerlAs nuestras antiguas ciudades en que
todo es estrecha y mezquino, me dejaron columbrar nuevos ho·



rizontes, dilatados, inmensos, un mundo nuevo para la ciencia,
hácia el cual me resolví á dirigir mi rumbo á todo tl'ance. Los
descubrimientos que en ese ,mi viaje de esploracion científica
iba haciendo todos los días, aguijoneaban mi curiosidad. me
a:entaban, y me comunicaban nuevo vigor para seguir adelan­
te, á pesar de los obstáculos con que frecuentemente tropezaba.
Reconociendo, empero que la colosal empresa que habia aco­
metido, ya que no fuese superior á los esfuerzos de UD solo in­
dividuo, eXigía por lo menos la consagrac'ion de todo mi tiem­
po, de todas mis facultades, y que por lo mismo su prosecucion
era incompatible con cualquiera otfa ocupacion séria; tomé
(en 1849) la determinacion de hacer ese saerificío en obsequio
de la idea urbanizadora.

A tomar esa resolucion que no calificaré de heróica, pero
que creo me será permitido apellidar esforzada, me condujo
principalmente la aparición, no de uil elemento nuevo, porque
la electricidad que es á lo que aludo, era ya de antiguo cono­
cida, sino de una aplicacion nueva de ese elemento poderoso
que puesto en manos de la nueva. civilizacion y pudiendo te~

ner otras muchas aplicaciones hoy todavía descollocidas, ha de
precipitar los acontecimientos y apresurar por consiguiente el
curso de la trasformacion tan poderosamente iriiciada por las
aplicaciones del vapor.

Confieso ingénuamente que el sacrificio que en aquella cri­
sis de mi vida me pareció ser el más costoso de todos, y real­
mente me afectó más, fué el de mi carrera á tanta costa ad­
quirida y donde tan halagüeñas esperanzas me sonreian; y sin
embargo, la sacrifiqué tambien sin vacilar, á fin de quedar ente­
ramente libre é independiente, ,Sin estorbo alguno queme eme
barazase en mi camino, sin consideracion de ningun género
que se opusiese á mipropósilo, sin traba alguna que pudiese
contener mi aficion, ya irresistible, á los estudios de urbaniza­
cion Así es que desde aquel momepto sirvieron, por decirlo

TOMO l. 2
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así, de base á la re~lizacion de mi idea, mi fortuna toda
entera, todo mi crédito, todo mi tiempo, todas mis comodidades,
todas mis afecciones, y hasta mi considetacion personal en la
sociedad, puesto que mi proceder y mi abnegacion me han vá­
lido las más duras calificaciones de parte de la censura así pü­
blica como privada, que es lo que más ha acibarado mi exls­
teucia durante los diez últimos años.

Todos estos sacrificios que no ponderaré, pues basta 'indi­
carlos para que sean comprendidos" me han parecido siempre
pequeñOS, comparados con la magnitud del objeto altamente
humanitariO', á cuya realizacionaspiro; y todos, y más que hu­
biese podido hacer, los dí por bien empleados, y me consideré
ámpliamente satisfecho por la generosa acogida y por la eficaz
proteccion que los altos cuerpos consultivos y el gobierno de
S. M. ,han dispensado siempre á mis humildes trabajos.

y hoy que en virtud de una disposicion superior aprobada
por las eórtes y sancionada por S. M, pasan esos trabajos á
ser patrimonio del público, esle es el llamado á dar su fallo
supremo é i~apelable, que espero, no solo con resignacion, sino
con cierta impa.ciencia, puesto que ha de decidir, si veinte
años eonsecutivos de desvelos han podido' producir algo ,que,
en el terreno práctico de lal:iplicacion, pueda ser dtil á la hu­
manidad, que es lo que ha sido y es el blanco de todas mis
aspiraciones.



IJroemio.

Q~e la sociedad humana esperimenta hace algun tiempo una
agitacion sorda y profunda, cuyos efectos deberían ser una pertQr­
hacion general en el órden establecido, uno. de esos catacliSDios eón
que la Providencia permite quo la humanida,d haga un. pequeño alto
en la senda de su perfeccionamiento, para emprender despues con
mas aliento y nuevos brios su marcha mapestuosa, es un hecho
cierto) evidente, palpitante, que nadie osa negar, que todo el mundo
reconoce y que, sin embargo, es preciso repetir con insistencia, á.
fin ue que los gobiernos y los puebios, en medio del coroun bulliCio,
no lo olviden, sino que, por el contrario, lo tengan muy presente
para evitar sus resultados, si eoS todavía posib~e, y en caso de no
serlo, con el :fin de dirigir y encamnar á buen término los futuros
acontecimientos.

Todos los hombres pensadores de las diversas escuelas y sectas
filosóficas que a~piran á predominar en el mundo científico, se han
consagrado con maS ó menos ahinco á buscar el orígen del mal y
á proponer los remedios que cada cual en sus convicciones ha creido
de mas fácil aplicacion, de mas eficaz influencia y de mayor opor­
tunidad: lo cierto, empero, es que en medio de tantas y'tan encon­
tradas opiniones. y mientras continúan cada día con mayor animacion
los debates. la enfermedad social vá continuando y haciendo mayo­
res progresos, creciendo cada día en esteMion y en intensidad. La
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razon de esto consiste en que nadie debe haber acertado hasta ahora
con la verdadera cauSa originaria y fundamental de ese hondo mal­
estar que aqueja las sociedades modernas; pues de otra suerte, si se
hubiese descubierto la verdadera causa J era natural y 16gico que se
hubiese aplicado un remedio adecuado •eficaz y heróico, que estirpase
el mal en sus propias raices.

Al emprender mis estuJios de nuestras ciudades, estaba muy
distante de presumir que la prnsecucion de semejante tarea habría
de Gonducirme á poder arrojar alguna luz sOQre esta cue~tion, la
mas grave y mas trascendental que sahaya propuesto jamás á la
resolucion de la ciencia y de los gobiernos. Cuando quise darme
cuenta de la manera de ser y de funcionar la sociedad humana en­
cerrada en grandes centros urbanos, para comprender el organismo
de esas agrupacionei:i, sencillo al parecer, porqne la circunstancia de
hallarnos familiarizados con él, no deja que nos apercibamos de su
complexidad, hube dE! hallarlo envuelto con el velo del misterio que
ha sido forzoso descorrer, y para conocerlo y esplicarlo he- tenido que
practicar u.nanálisis profundo. una verdadera diseccion anatómica
de todas y de cada una de sus partes constitutivas. y esto m~ oblig6 á
descender á lo mas pt'ofundo é íntimo de la sociedad urbana, abismos
horrorosos, á. donde ni la misma caridad que con gu ardiente celo to­
do loracorte en busca del mal para r.emedlarIo, jamás habia pene­
trado.

y al darnie ouenta de estos trabajos analiticos pata sintetizarlos;
me persuadí desde luego de que al practicarlos habia sorprendido in
f'l'uganti la causa primordial de ese malestar profundo que las socie­
dade.s modernas sienten en su seno, y que amenaza su existencia. Com­
parando las necesidades que han producido y siguen produciendo y
acrecentando en la humanidad si~mpre actíva. los últimos descubri­
mientos y adelantos que no pertenecen como los de otros tiémpos á
una sola clase 6 á un reducido número de privilegiados, que nadie
puede monopolizar. que están al alcance de todos -y de cada uno de
los.individuos, aun del mas desgraciado, comparando, digo, esas ne­
~~idades. por dicha fazon gene.ralizadas. CQn lo que el organismo d.e
nuestras ciudadest poma dar de sí para satiafacerlas; vi clara y distin­
tamente .que ese organismo con los defectos capitales de que adolece.
incompleto en sus medios. mezquino en sus formas, siempre restric­
tivo,siempre compre~or, aprisiona y mantiene en cons~te tortura á
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la humanidad, que orgullosa con los medios y elementos de .acci()n de
que dispone, y ávida de seguir adelante por el camino de sil perfeccio­
namiento que el dedo de Díosahora con mas fuerza que nunca parece
indicarle, forcejea sin cesar pata romper esas tiránicas cadenas de
mampostería que la aprisionan.

Esto constituye un estado de lucha constante que se reproance to­
dos los dias, todas las horas yen todos los instantes, lucha en que to­
dos tomamos parte, y cuyos efectos sentimos todos, todos, porque la
disposicion de nuestras ciudades es. tal, que á todos en todo y para
todo oponen obstáculos que contrarian á cada paso y embarazan. la
accion del individuo, cualquiera que sea la clase á qué pertenezca,
cualquiera qne sea la posicion social que ocupe.

Estos hechos universales que no son propios de una localidad, sino
que se reprodu.cen idénticamente en todos los centros de poblacion
donde se reunen alguno.s millares de familias, estos hechos en que to­
dos t(}IDamos parte, activa unas veceS y pasiva otras, porque en medio
del caos que reina, no atinamos en algunas ocasiones á determinar
qué papel es el que nos depara la suerte, estos hechos evidentes y tan­
gibles, no necesitan s'er c"Omprobados: yo abandorro su verificacion á
la conciencia de todos los qv.e me lean: ella dirá á cada uno las con­
trariedades, 10$ disgustos, los sacrificios, las privaciones, los gastos,
que los sistemas de habitabilid~ y vialidad de nuestras ciudades le
imponen todos los días y á cada pasO,POf diversos medios, por dífel'en­
tes estilos y con varios títulos y denominaciones.

Todo bien. mirado, y estudiando el orig,en complexo y heterogé­
n~o delorga.n..ismo actual de nuestras ciudades, esa antitesis constan­
te entr.e dicho organismo y las justas y legítimas aspiraciones de la
humanidad que de él se vale al presente para funcionar, no es mas que
un hecho lógico, natural, indeclinable. en cuya,aparicion llPdie tiene
la culpa_. ni los pueblos, ni los gobiernos; pero en cuya continuación

.seri~n igualmente oulpables los gobiern.os y los pueblos ~ y ¡ay de
unos· y de otros si lo consienten por mucho tiempo!

Nuestras ciudades no son obra de la generacion presente, ni de la
que la~ precedido, ni del siglo actual ni del pasado. ni de la civíli­
zacionque levanta hoy su cábeza, ni de la que ante ella se inclina y
humilla y anonada; sino que es la obra. perseverante y cüntinuada de
muchas generaciones, de muchos siglos, de muchas civilizaciones,
son como esos monumentos históricos en q~e cada generación, cada gi.
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glo, eaG.a civilizacion ha ido poniendo al pasar una nueva piedra. pie­
dra que no ha sido puesta al capricho. sino con intenoion deliberada,
puesto que en cada una de esas heterogéneas sobreposiciones vienen
representadas y como grafiadas las necesidades, las inclinaciones, las
tendencias de cada generacion, de cada siglo. de cada civilizacion. a,st
como los medios empleados para dejarlas satisfechas. Son como las
capas de las formaciones geol6gicas, (,lada una de las cuales representa
exactamente á los ojos deÍ sábio el verdadero estado de la naturaleza
en la época de su formaclon.

Esta obra desconforme, desigual, inconexa como producto de eS­
fuerzos tan diférentes y de fines tan diversos, ha podido subsistir has­
ta el presente, porque coil algunas reformas y modificaciones carla ei­
vilizacion que se ha sucedido., ha podido irIa adaptando á su uso y al
servicio de sus necesidades que no discrepaban en gran manera de los
usos y necesidades de la civilizaeion -predecesora. No seria dificil se­
ñalar todos los remiendos que en diversos sentidos y de diversa cate­
goría ha ido haciendo cada civilizacion para realizar estas adaptacio­
nes. No es, empero, esta la-atencion que debepreoGuparnos en este mo­
mento. La verdadera cuestion, la cuestion impJftante. la Clue tiene
todo el interés de actualidad, es si al presente, mJ;ando la generacion
actual va teniendoun.a map.8ra de ser tan esencialmente diversa del
de las generaeiones preceélentes; cuando el siglo &;ctual ha empi'endido
una marcha gigantesca, dejando muy atrás y á grandi~tancia al que
le ha precedido; cuando la civilizacíon nueva por los elementos. de
accion y de vida con·que cuenta, por el inusitado y estraord1nario mo­
vimiento que á todo cuanto la rodea y constituye va imprimiendo, por
la agitacion impaciente y febril que en sus aspiraciones manifiesta,
va á"ser dentro de poco una verdadera contraposicion de la que espira;
la cuestion, digo, importante, es, :;;í cuando tan honda y radical tralliJ­
formaoion se está realizando; esa obra monumental J.e época:s sucesi­
vas, ninguna de las cuales se parece á nuestra época, puede adaptar­
se, acomodarse y ajustarse <i las nuevas necesidades que ya hoy es­
perimentamos" y que oada día van sUl'giendo, ni previstas ni solia­
da.s siquiera en tiempos. anteriores..

No debo oeultar que la soluoion de este problema eminente­
mente social, y ouya trascendencia es inmensurable, me ha preo­
cupado duran.te IDn,cnos años: porque á una solucion radioal que se­
ria, á no dudarlo. el remedio . mas eficaz y her6ico \ á los graves
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males que abruman á la humanidad, se oponen, como he dicho antes,
. lo pasado con sus tradiciones y lo presente con sus íntereses creados,

á los cuales no siempre es dado sobreponerse. Poi; otra parte reconoz­
co que las exigencias de esa nueva civilizacion que se levanta j6ven,
vigorosa y prepotente, montada en el vapor y armada de la electrici­
dad, son justas y muy atendibles, y lo que es mas, que no cahe des­
atenderlas, porque sería faeil que las impusiese á la fuerza, 6 arran­
case su satisfacción á la vieja sociedad cQn estrepitosa y tremenda
violenoia. No hay que hacerse ilusiones: la humanidad que hoy mas
que nunca posee el sentimiento de su propia dignidad, no se pres­
tará por mucho tiempo á vivir comprimida en esa especie de camisa
de fuerza en que al presente se encuentra aprisionada.

Entre una resistencia absoluta que sobre inútil podria llegar y
llegaria á sér fUIiésta, pues dentro algun tiempo produciria el desbor­
damiento de la impetuosa corriente que ya naturalmente amenaza in·
vadirlo todo, entre esta resistencia absoluta, repito, y la destruccion
OIDmmoda y completa de lo e:XÜltente para fundar un nuevo mundo
dondepudiA3e holgadamente funcionar la civilizacion nueva, y don­
de la humanidad no encontrase obstáculos á su accion y desenvolvi
miento, podria por el pronto y mientras que la opinion pública se
prepQ;ra, y los pueblos se instruyen en los verdaderos medios de salir
de la situacion angustiosa en que gimen sin atinar con la causa de
ese su malestar, podria, digo, adoptarse un término medio, que al pa­
so que fuese una transaccion á todos ventajosa, deberia ser un medio
hábil y propio de transicíon, es decir, que condujese á los pneblos á
las reformas radicales que antes de mucho, estoy seguro de ello, se
apresurarán á solicitar con ins.isteilcia.

Por esto, aun cuando óbrando á impubos de una conviccion ir­
resistible deberé proponer una solucion radical; esplanaré al propio
tiempo esotro sistema de tranSaccion y transicionque tal vez en las
circunstancias presentes podrá juzgarse conveniente adoptar.

Por lo que hace á los medios de eje.cucion de cualquiera de los dos
sistemas, diré únicamente aquí, que esas- oonsideraciones no deben
arredrar á los gobiernos, puesto qne se trata sin ningun l.inage de
duda de atender y satisf~cer á una gran necesidad social, y en ta­
les empresas los medios pueden y deben buscarse, y fácilmente se
encuentran, é indudablemente se encontrarán en esa misma satisfac­
cion de las necesidades que la sociedad esperimenta. La humanidad
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acostumbra á ser hasta ge~erosa con los que trabajan en su mejo­
rami:ento.

La primera tarea q-q.ees preciso y urgente acometer, consiste par
de pronto en hacer cómprender á, esa misma humanidad, que se
tratada librarla de ma.les que padece. y de proporcionarle bienes le­
gítimos de que al presente se vé privada. pues atestigua la historia
que en ocasiones los pl,l~1>los han rechazado hasta con indignacion
bienes que nece~itaban, y que se trataba de proporcionarles, á cauSa
de no comprenderlos y de no estar debidamente preparados pata re­
cibi1,'\.os. Para conseguir esa preparacion y hacer apetecibles los bie­
nes antes de proporcionarlos, es preciso instruir préviament~ á. la
sociedad, h~cerla 'Sentir los malea que sufre. comprender sU:$caug.a~

é indicarle los remedí·os. Unav~z logrado esto; el camino se allana,
y los gobiern.os se vén empujados á marchar por él, y no tienen que
temer ya ningun tr:opiezo..

A la conseellcion de este fin ván encaminados mis esfuerzos des­
de que, habiendo adelantado algun tanto en mis estudios, eomprendí
la grandísima importancia que encerraban, y qué con su auxilio
podían proporCionarse á la. humanidad grandes. beneficios. Y como
el medio mas adeouadoá este fin, es la .publicidad, me consagré á
escribir el resultado de mis investigaciones p:Lra darlas á luz en oca~

sion oportuna, y fui desenvolviendo el sigUíente plan qúe el lector
verá rea.lizadoen el decurso de esta obl"a.

Siendo mi ,objetose.:fI:alar, hacer comprender y tocar # si así cabe
deci.l'lo, 4 causa primordial de ese malestar profundo que aflige á las
sociedades modernas encerradas en las grandes ciudades, y. q'Q.e por
tan diversos caminos, bajó tan diferentes formas y tan variados me­
diGS amenaza destruir su existencia; pareci6me muy conducen.te exa­
n:ún.&r tió initio y ante todo, de qué man~r~ se han ido forman.do
esos inmeilsQ$ grupos· de ed:ifica~iones que hoy admiramos. Tal es el
objeto de la PA.R.TE PRIHKRAen la cual, despues de ·dar una. idea ge­
neral de la urbanizacion, sé grafian sus orlgenes, su desar.rollo, su
lilitoria:. No podía olvidar la análisis que en mis trabajas de inves­
tigacion tantos y tan buenos resultados me habia ofrecido; así es
que, despues de haber <lado á con.Qcer la ul'banizacioil. en su conjun.
to. me oonsap:réal estudio de SUS de~lles, trabajo anatómico en
q~e, introd"11c1en,doel 'e&calpelo hasta 10 mas intimo y recóndito .del
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organismo urbano y social, se consigue sorprender viva y en
accion la causa originaria, el gérmen fecundo de la grave enferme­
dad que corroe las entrañas de la humanidad Este trabajo de des­
composicion servil'áal propio tiempo al lector. como Die ha servido
á mí, para adquirir un conocimiento lúcido y exacto de las bases
sobre que descansan los principios de la ciencia urbanizadora, y las
reglas del arte que ha de aplicarla, lo cual le preparará para la
compren$ion Je la teoría, as'i como del tecnicismo, objeto de las
partes siguientes.

El estudio y conocimiento de una afeccion serían cosas inútiles:
si no nos condujesen al conocimiento y aplicaciondel remedio; y pOI
esto éll la PARTE SEGUNDA. se esplana el sistema ó teoria que debería
aplicarse con provecho para estirpar el mal, teori.(l. que consiste en
la esposicion de los principios generales. cuya aplicacion habria de
c~mducirnos á una urbanizaeion perfecta.

Despues, de todo esto no conceptué todavía terminada mí tarea,
pues era preciso reducir la rigidez de losprin~ipios teóricos á una
conveniente elasticidad que los hiciese practicables, útiles y prove­
chosos poi' medio de reglas prácticas que prepal'asen el terreno y
allanasen el camino 4la tra.n,sicion y transaccion de que antes se ha
hablado'. Tal e-s el objeto de la pA.RTE TERCERA. cO'lÍ'sagradaal tecnicis­
mo. Las granJ.as verdades especulativas ofenden no'pocas veces por
el esceso de sus resplandores; y se hace conveniente y preciso redu­
cirlas á términos que cualquiera pueda sin repugnancia contemplar­
las, y hasta' si oabe decírlo J .manosearlas. Por esto, al lado de la
ciencia y en pos de elia, va el arte que la hace realizable.

Todavía le faltaba algo á mi propósito: todavía no podia darme
por satislecho , tanto menos, cuáilto que aquello que faltaba, ya que
no lo fuese ,aparecia como el objeto principal ,de mi empresa, tal
era el estud_o del ensanohe y reforma de Barcelona. Bajo el punto
de vista trascendental que debía y que queria dar á mi obra, ese
estudio particular de la trasformacion y mejoramiento que á Barce-­
lona pudiera convenir. no podía considerarse mas que- como un
ejemplo práctico de los principios y preceptos proclamados Y' ense­
ñados por la ciencia, y reducidos por el arte á reglas prácticas. Por
esto he tenido necesidad de relegar a la. PARTE CUARTA. Y última el
estudio de la reforma y ensanche de Barcelona # que será á m.l:l;Dera
de un exempli flratia de aplicadon de dichos preceptos y reglas.

TO),lO r. ~
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Tal es el plan de la obra qtl8 publicaré (1), SI merece la aproba­
cion de los altos cuerpos consultivos del Estado y del Gobierno
de S. M., pues el juicio favora"ble de corporaciones y 'Personas tan
competentes y respetables 1 me aseguraría mas y mRS en que mis

(1) .Cuando escribill, estllS líneas, estaba muy diBtlLnt~ d.eesperar que el gobierno, des­
pUM de conswtad\l$ las corporacimles que son ene16rden administrativo sus naturAles
nsesores, me dispensase la alta honra de asoeiarse á mis humildes e:afuerzoB encamina­
dos. á interesa.f la opinion pública en las cuestlónes de urbanizacion, costeando la edicion
d~ este trabajo. Sin deja.r de agradecer por mi parte desde lo mas íntimo de mi corazon,
esta distincion en estremo honorífica, considerando este nsunto con referencia ~ los in­
tereses generales del pSis, á cuyo fomento y desarrollo deben principalmente dil'ijirse las
miras de todos, me creo en el deber de consignar aquí, haciendo abstracción completa
de mi perllonalidad, que ese proceder del go'bierIlo presta al país un heneficio iropo~dera­

ble, proporcionándole 101l medios de prepa.rarse para solicitar primero y rec;1Jir luego con
gratitud lJl6 medidas gtlbernativas, .l\dministra.eivas y leg-islativas que habrán de dictar­
ilfl para dirijir por bueJl camjno la urbanizaeion en España.

Juzgo oportuno publicar aquí las disposiciones gubernativas que han modí.ado durán·
te la. tramitllcion del 6spedienie hásta la actual publi~acion.

MINISTERIO DE FOMENTO.-OBRAS PVBLICA.s.-Oonstruecion~s civil~s.-IhlstrÍfíi­

mo senor: S. M. la Reina (q. D. g.l, acc,ediendo á lo solicitado por D. Ildefonso (;er­
dá, hll tenido á bieu autorizarle para q-ue sin perjuicio de los derechos "de propiedad, ve­
rifique en el término de i:i meses los eseudios de ensanche y refprma de la ciudad de Bar­
celdna, debiendo considerarse esta gracia sin derecho lÍ la concesion definitiva de la 'em­
presa, si no 8eestima conveniente, Di á indemnizacion algunA por los trabaJos <íue. al efecto
practique.

De Real ó1'1en lo digo á V. l. para ·su inteligencia y efectos consiguicü t~B. Dios guar­
de á V. l. muchos años.. Madrid 2 de febrero de 1859.-Uorvera. -Sr. Director general
de Obraspúblic~s. (Gaoeta núm. 39.)

MINlSTEIÜO [lE FÓMENTU.-Qbras pfWiC4$.-i\mo. Sr.:"Vísto. el proyecto de en­
sanche de la ciuda<l de Barcelona, estudi~dQ por el ingeniero D. Ildefonso Cerdá., en vir­
tud de la ButorizacioD que le fué concedida por real 6rden de 2. de febrero último:

V¡sto el Real decreto de 2,lI de en~ro de 1856:
Consideraudo:

1.° Que los estudio! de Cerdá se hallan en armonía con l¡ls bases a.doptadas por la
comision de represeutantes de todas la·s corporacion~s d.o Barcelona ·en BU memoria de 28
de junio de 1.855 y las discutidas por la camision nombrada en virtud del Real decreto
de 23 de enero de 1856;

2 o Que la Real. 6rden de 9 de diciembre de 1s¡')8 dictada pl)r el Ministerio de la Guerra,
prejuz!ra el ensanche del caserio en el sentido de Sil libre desarrollO, reservándose únic.a~

mente fijar los puntos donde considere couveniente establecí:l' editlcbs militi!,res:
3.~ Que la Junta con¡¡,ultiv(Lde Oaminos, CllnllJeli y Pu·el·toil , on~oDtrando el lnoyellto

bien estudiado, constilta su aprobecion en diclámen de 6 de máyo de 1859; S. M. la Rei­
na (q. D. g.) se ha dignado resolver: .

Primero. Se a.pt'ueba el proyecto fncultativo de ensanche de 111. ciudad de Ba.rceloDa
estudiado por el ingeniero D. Ildefonso Oerdá., con 188 alteraciones p~opue8hspor la Jun-
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apl'eeiaciones, así teól'icas como prácticas, no son, cuando menos,
desacertadas. Esta publícacion deberá escítar la curiosidad general:
se provocara naturalmente la discusion que es la piedra de toque de
la verdad, y mientras tanto que esta se acrisola y dapma, el público,

tl1 consultiva de Caminos, Canales y Puertos, para que la altura de los edificios de la
7;ona do Br¡.sanche no eseeda en ninguD ellso de 16 metros, y se aumente el numero de
manzanas, mayOrcs que las del tipo general admitido en el proyecto, así como tambien
cl de parques. especialmente en la zona en que !le representa mas condensada la edid·
eacion:

Segnndo. El sistema de cerl'aroiento consistirá en el canal de circunvalacion prOJec··
tllJO para recoger las lI'BUllS tonen-tialcs :

Tereero. Antes de proponer á las G61'tes el oportuno proyecto de ley para la ejecueion
del ensanche, deberá presentar el autor al ministério de Fomento el proyecto econ6mico
que tiene meditado:

Cuarto. Deberá asimismo prese'ntar el proyecto de ordenanzas de coDstruccion y de
policía urba.nll: para que sobre las primeras recaiga la aprobacion del ministerio de 1"9­
mento, y sobre las segu.ndlls el de la Góbernacion del reino, prévia la instruccion que
juzgue conveniente darles.

De Real6rden lo comunico á V. l. para su conocimiento y efectos consignientes. Dios
~UllI'de á V. I. muchos años. Madrid 7 de junio de 1859.-0orvera.-Sr. Director generl!-l
de Obras públicas.

MINISTERIO DE FOMENTO.-EspO~IQtoN Á. S. M.-Señora: El ensanche de Barce­
lona, aspiracion antigua y constante de SUB activos é industI1osos moradores, ha llegAdo
á. ser en el dia, por el rápido aumento de la poblaciotl y del tráfico, una necesidad apre
míante que exije pronta y acertada satisfaccion.

El vuelo que he,n tomado all! la industria. y el oomerció, merced al genio emprende­
dor y enérgico de sus habitantes, y eL gran movimiento consiguiente al. los cll,minos ·de
hierro que dcalla parten, y á las importantes mejoras que van á ejecutarse en su puerto,
preparan.á la capitl\l del Principado un brillante rorvenir, cuya realizacion seria imposi­
ble si no se estendiera fuera del antiguo recinto de sus derruidas murallas para que pue­
da moverse y respira.r con libertad y desahogo su creciente vecindario" exento de las tra­
bas que h&stll.ahora le contenian con grll.ve pel'juie;o de ausalud, de su comodidad y del
desarrollo de su riqueza.

Afortunadamente la solicitud con que el Gobierno, secundado por los la.udables es­
fucrzos d,e lna Autoridades locales de aquella. ciudad, mira hace tiempo esta. importante
cuestion, ha encontrado un auxilio eficaz por parte del estudio y de, 1ft ciencia que han
lor.rrado dar la mas satisfactoria solucion á todas la.s dificultades que lleva. consigo una
reforma de esta clase,ei 813 han de armonizar convenientemente los ~arios y complica­
rlos intereses á. que afecta.

El proyeato aproba.do, despues de un detenido eximen y de luminosos informes ,por
Reil.lórden de 7 de junio último, y cuyo mérito ha. recibido una nueva confirmacion á
consecuencia del concurso posteriormente a.bierto con el mejor celo, aunque sin favora­
ble resultado, por el ayuntamiento de Barcelona, puede principiar á realizarse desde lue­
go, permitiendo á los particulares edificar, con arreglo al mismo, en toda le. zona que
comprende, sin perjuicio de sujetll.r á nuava y ámplia discusion el plan que su autor pro­
pone para. llev~rio á cabo en un breve plazo y del modo ti su entender mas económico
p08ibl~.
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éilpectadol' de la polémica ,se irá. instruyendo é ilustrando en una
materia que tan -de cerca y tan profundamente le interesa,y (lue sin
embarg-O de ser la de mayor importancia de todas cuantas puedan

.De esta manera empe~arán IÍ. t09arse inmediatamente los b~neficios de 1& refotm·lj, sin
ninguno 1e los inconvenientes que pudiera producir el impaciente deseo de precipitarla
8;ntes de que sean bien conocidos y apreciados los. medios y recursos qne puedén e.m­
plearílll al efecto.

Conviene al m·iaUlo tiempó dar publiciidnd al espresado proyecto, que contiene princi­
pios generllles aplieables á to.des lila mejoras de esta clase para. qué sirva de útil ense­
ñanza en una roMeria hasla abora !'!lleva y des.conocida eM.re nosotros ~ ptopor'cionando
á la. vez á su autor la merecida' recompllnsa de sus afanes y desvelos.

Fundado en estas considerAciones, y de acuerdo con el Consejo qe Ministros, tengo el
honor de someter á la aprobaeion de V. M. el a:djnnto proyecto de d~creto.

Madrid'30 de mayo del860.-Señora: AL. R. P; de V. M.-Rafaél de Busto's y Castilla.
REAL DECRETO. A.tendiendo á lasraioues que me ha espuesto mi ministro de Fomen­

A(). de acuerdo con 'el parecer del Conslljo de miniBtros,
Vengo.en decretar lo siguiente:

.A.i'th:ulo 1.0 TodBs:las coniltrucclQnes que se intenten en lo sucesivo en· Barcelona y
pueblos inme{Jiatos de Saos, Las· COrté, 8arl'iá, San Herv·asiQ, Gracia, San ~ndrés de Po.­
lomar, San :MArtín de Provensals y San Adrian de Bes6s, dentro de la zona comprendida.
en el proyecto de reforma y ensanche de aquella capital, aprob!lde por' Reli.l 6rden de '7
de junío último, se verificarán con sujeoioná dicho proyecto, quedando desde luego los
paitioulBrca facultados para edificar en sus respectivos terrenos con arreglo al -mismo
y á las prescripciones vlg.entes. efe PQlicía urbana.

Art. 2. 0 EI.gobernador de la. provincia, oyendo prévlemente á los ayuntamientos In­
teresndos en la.. reforma y. ensancha, á la dipu:taeion proví·ndal y demás. corporacionee.que
estime conveniente, informará. c)Janto se le ofrezca sobl'e el pensamiento ec(m6Ülic9 y or­
deBanzas de con~trQccio:n pre-sllntados por el autor del proyecto; en la Inteligeneia de que·
pore~ta informacion n'o S6 ciliu'ta ni suspende la facultad de edificar l concedida.á los
particulares por elll.rtíeulo a·nterior.

Art. 3.0
' La misma ButoridaQ cuidará de que el replanteo <:16 las Duevasslineaciones.

el relieve de las. rasantes y las d~más obras tengan lugar· con estricta BujMion al referido
P1'oyect9.

Al't. 4.° El minist.ro de Fomento J'emitirÁ. al de Hacienda. ~na copla autoriZada del
plano aproOMo para que se proceda al deslinde de los terrenos da las murallas y demlUi
pertenecientes al Estado, eón el objeto de que pueda disponerse desde luego de los que
no ¡¡e destinan á via pública. Igual c.opia se remitirá. á 108 mlnisteriós de la Guerra, Go­
bernaci.ón y Marina para. los efectos que previene la relL1 arden de 9 de diciembre de 1858
y c;lem,ás que canve~gan.

Art. 5.0 l!.n el presupuesto del Estado se consignará la cantidad neéesa.ria par,a ~ Ild-·
.quisicion y p.ublicacioD del proyectq a.pl'obado que servirlí. de estudio ptita. ca,nstruecio-
Des an4logas. . ' .

Dado en Palacio á -treiutll. y uno de mayo de mil ochocientos sesentll.-Está rubricado
dela real mana.-El minist.ro de Fomento, Rafaél de Bustoll y Castilla.

PIRECC¡ON GENERAL DE OBRAS PUBLIC.A.S.-CONSTRUCCIONBS CIVILX8.--Df1

acuerdo eon lo ina.ndado en Real 6rd~n de 14 del ~'etul\l, y oído el parecer emitido
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surgir en el seno de las sociedades, ha sido hasta aquí mirada con
la mas completa indiferencia y abandono.

Lo demás será obra, quizás no muy tardia, del tiempo, del cual
oonfiadamente espero la confumacion y la realizacion. de mis teorías.

por v. S., est.. Direccion Genera.! ha clispuesto encargar á V. S. mande imprimir f¡res
mil ejemplares del proyecto de ensanche y ~eforma de la niudad de Barcelona, formado
por V. S., en toda su estension. Al propio tiempo ha dispuesto que pare. que la impre­
sion salga mas correcte. ye.smerada, la. vie-ile, dirija y corrij'l V. S., dando <,uenta. IDeD'
sualm~)1te á esta Búp~rioridaddel Estado en que tie encuentre. Dio.s guarde á V. S, mu­
chos años. Malirid 20 de dieiembre de taB3 -El Director general, TOMÁS DE bUROU..
-Sr. i>. Ildefonso Cerdá, autor del proyecto de ensanché 1 reforma de la ciudad do
liarcelona. (Madrid.)



ADVERTENCIA.

El método analítico (J1~e J¿uos de propone.rmt'!l <;onsttlintemente M seguido
para llegar por (lrados desde los MCMS mas tri'Viales '!I conocidos tí los ~a.r

.complejos '!I menos apreciados, buscando principios sintéticos fundamentales, '!I
de. "general aplicacion en una mateiria, oajo el punto de 'Dista c~ent1fico " e?~tet¡'(t­

mente nueva, Me métoo¿o '!I el nat'lj-raZ deseo de ~itar la confusion qu.e produce
siempre la amalgama de ideas '!I de luchos de diversa naturale~a é índole dife­
rente, me J¿an obligado á llevar la t/,if)ision ?/ la suOdi1Jisif)fI, mas allá de lo que
los signos tipográ;jicos, ltasta aquí generalme1lte admitidos, consintieran. Por
esto me he '()isto precisado, ya que tan pequeño oostáculo de forma" no debia
aettY.lter1fte en mi marcJ¿a, á escogitar algunos signos mwypocos usados, confiando
~ que la lJeM'lJolencia del lector 'lfUJ dispensará esa nOf)ed.ad.

Oon el fin de que mi sistema de signaturas pued.a tksde luego ser com¡yren­
dUo '!I ap'J'eeiadas las di1)8'J'sas gC'J'arquias de divisiony sübdfDisio'fl, en esta oora
empleattas, juzgo conducente manifestar aquí (Jue, además de la 'USual di'oisiot¿
de este tratadf) en partes., de las partes en libros, de los lioros en secciones,
cuando J¿a sidtJ n:ecesa'J'io, de estas d de los libros en capítulos, 11 de tos capítu­
los en párrafos, para pode')' desig1l,ar de una manlJra lata, clara 11 senéilla todaa
cuan.tas dif)iH()1leS ulteriores /utyan de ocurrir, J¿e imaginado un nÚ1Mro de sé
ríes qu~ podrá ser igual al de las letras de nuestro rtlfabeto, qúe he tomado como
'lWminadoras de dichas séiries~ cada WM de las cuales se supone compuesta de
un número ilndejinidó de términos cuya S'Ucesi1Ja prog1'esion se ilndif)idualiza por
medio de los gUflrismos de ¡jr4e?~ de la numéraewn árabe, puestos á. manera de
coeficienteJ delante dlJ las letras que dán nombre á las séries, en la forma que
se espresa en el cuadro elemental 11 en la tabla sinóptica de las combinaciones á
(JucdtÍ lugar, que pa1'a mayor claridad f)tÍ tÍ continuacitm.



CUADRO DE LAS SERIES ALFABETICO-NUMERALES EMPLEADAS PARA r.A SlGNATlJRA

DE LAS DIVISIONES Y SUBDJVISIONE$ DE L06PÁRRAFOS.

DE8IGNACION DE LAS SERIES ALFABÉTICAS.

A. B. C. .1). .." ............. Z.
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' A id .id•..•..••• .Id· ..

~ A ld Ld 1<1. .
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TABLA ,SINÓPTIOA -PE APLICAC1:GN.

D .

Si en el decu1'$o del trabajo !ü()se con1>ent&r/,te 'l>M'ijia(J/r a~<1una su~di'{)is.ion

f;ncü1e~tal en cual(Jui~a de l(}s t,frminos dé las séries f!.Stablecit:las, se designá­
'rdn los aparles de esa 8Ubdi'Dwion por medio de la nU'm~'raéio1z. 'árabe en lajo'l''fil.a
o1'dina'l'ia.

Las notas esplicati'Das que sea necesario poner al pié de Zas pdiJ.inas ~ i/ran
indicaiJas por las lcltas ?'íiit~lG.éulas de nUC$t'l'o alfabeto J pues.tas ent1'e )J({'1'én­
tc$is.

TOMO l.



PARTE PRIMERA.
DE LA URBANIZACION EN GENERAL.

INTRODúaCION.

Antes de entral' en 01 estudio de un asunto, es muy convenicute y ª,dmi­
tido por regla general en el didacticismo empezar por la de:finicion y esplí­
eación de las pálabras en aqueila materia mas usuales, y cuya significacion
no esté bien definida, ó que tengan una. acepcion varia é incierta, ó que re­
quieran alguna aclaracíon para evitar un trabajo molesto é inútil, equivoca­
das interpretaciones, Óuna errónea aplicacion.

Con mucho mayor motivo que cualesquiera otros autore$, me veo preci­
sado á seguir esa racional costumbi':~, yo que voy á conducir al leétór al.es­
tudio de UIíá materia completamente nueva, intacta, virgen, en que, para
ser todo nuevo, han debido serlo hasta las palabras que he tenido que buscar
é inventar, pues como tenia que emitir ideas nuevas, no podía encontrar
su espresion en ningun panléxico. Coloc~do en la alternativa de inventar
una palabra, ó de dejar de escribir sobre :p.nama,teria que a medida que he
ido profundizando én BU estudio, la he creído' maS útil á la humanid¡;¡.d, he
preferido inventar y escribir, que callarme.

El uso de una palabra nueva no puede ser censurable siempre y cuando
la necesidad lo justifique, y lo abone un :fin laudable. Y yo por mi parte no
creo que deba demostrar la necesidad, cuando es sabido que trato de una ma-
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tería que nadie hasta aquí ha tratado; yen cuanto al fin á que van encami­
nada$ mis tareas, abandono su apreciacion al recto juicio del lector, despues
qp.e haya leido un capítulo cualquiera de esta obra.

Lq qile sí debo hacer, y haré con mucho gusto, es esplicar la significa­
cion que tengan las palabras nUMas que vayan ofreciélldoseme al paso, y las
razones filológicas] filosóficas que he tenido para adoptarlas. Y aun cuando
reconozco la ventaja de dar estas esplicaciones en notas oportunamente co­
locadas al pié del texto en que la palabra nueva se encuentra por primera
vez aplicada; no creo tener qne segu5,r semejante método, ya que, en esta
misma PARTE PRIMERA., lib. III, éap. ID, §. Vil, se me présenta una ocasion
oportunísima para otmparme del Nomenclato'l' urbano y de esplica,r por con­
siguiente de una manera minuciosa, etimológica, analítica y filosófica todas
las voces aplicadas para espresar ideas referentes á la urbanizacion. Esto no
obstante, juzgo conveniente anticipar aquí algunas esplieaciones respecto de
dos palabras que clebiendoser de uso general y constante en el texto, y
campeando una de ellas en el mismo titulo de la obra, cuyo sugeto forma,
merecen una esplicacion pJ:évia mas detallada, mas }'azonada. y cumplida;
tales son las palabra:s urbanizacion 1/ Ulrbe.

A poco ele habér empezado mis investigaciones, de mera curiosidad al
principio y de detenido estudio despues, acerca del modo de funcionar el
hombre en esos grandes colmenares que.88 llaman comunmente ciudades, y
Jasrelaciones intimas que le une~ con su vjvienqa y á esta con la del vecino
y á todas las viviendas entre sí y á la calle ó vía pública con todas 18.$ VÍ­

vienda.~,y los sacrificios que imponen, y las ventajas que proporcionan las ca­
sas unas a otras, y todas a la calle, y la calle á todas las casas; y observé lós
muchos y complicados intereses que juegan y luchan y se combaten en es- .
tos grandes palenques donde se conc,entran y bullen. todós los de una comar­
ca, á veces de una provincia y distl'itc. á vec~ de una nacian entera; y me
convencí de la parte muy principal, que no voluntaria, sino forzadamente,
toman en esas luchas los intereses materiales, los morales, los adminis­
trativos, los políticos y los sociales y los de la salud pública y del bienestar
del individuo, que son casi siempré las víctimas sacrificadas á la prepotencia
de aquellos; cuando llegué á discernir con claridad los graví~imos males y
funestos result:ados,que así al individuo como á la familia, así al vecindario
como á la humanidad se seguían de. la ignorancia ó ahandono con que se
miran pOl' 10 general estas cuestiones, casi nunca bien estudiadas, casi nun­
ca bien Gomprendidas, y lo que es peor, casi siempre erradamente resueltas;
y cuando íntimamente convencido de que no solo podrian evitarse ese cú-
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mulo de males sih tasa ni medida que llueven 8obr(:lla humanidad encerrada
Cll tales hormigueros; sino que podrían en cambio proporcibnár$ele .grandes
bien~s, si llegase un dia.fBliz en que descubiertos á fuerza de constantes in­
vestigaciones ,Y estl,ldiados y comprendidosy dehidamente aplicados los prin­
cipios que para poner árden y Qoncierto y armonía entre elementos tan he­
terógeneos y las mas veces encontrados, dicta la naturaleza, la razon natural
enseña, y proClama el derecho natural y á veces el escrito, roe decidí á pro­
bar á escribir algo sobre asunto tan complexo y complicado eorno árduo y
nuevo; lo primero que se me ocurrió, fu~ la necesidad de dar un nombre á

ese miJ/re-magnum de personas, dé cosas, de intereses ele todo género, de mil
elementos diversos, que sin embargo de funcionar, al parecer, cada cual á su
manera de un modo independiente, al observarlos detenida y filosófica;
ment~, se nota que están en relaciones constantes unos con otros, ejerciendo
t1Ílo$ sobre otros una acéion á vece¡:: muy dh'ccta, y que por consiguiente
vienen á formar una unidad. Sabe que el conjunto de todas estas cosas, so­
hre todo en. su parte material, se llama ciudad; mas como miebjeto no era
espresar esa materialida,d,si mas bión la manera y sis.tema que siguen esos
grupos al formarse¡ y como están organizaxllils y funcionan despues todos los
elementos que los constituyen, es decir, que adelllás de la materialidad debía
espres.ar el organismo, la vida si así cabe decirlo, que anima á la parte ma­
terial; es claró y vidente, que aquella palabra no podia cÓllvenirme. Tal vez
me habrian servideo algunos de los derivados de ciudad, t;iv#as, que las
lenguas modernas admiten; encontré, empero, que todas eSaS palabras, te­
nían ya una acepcion generalizada, muy diferente de la que yo buscaba. En
eféCto, todos los derivados de ciudad y de civil, se aplican para espresar ó re­
ferirse al estadc 9.8 Il1ayor desarrollo intelectual y morai, ó bien á los dere­
chos, prerogativas y preeminencias, que tiene el hOIl1bre domiciliado en laE!
ciudades, ó se le att'ibuyen, cosas todas de que yo ni por un momento he pen­
sado ocuparme directamente. Y despues de haber tomado y dejado sucesiva­
mente muchas dicciones simples y compuestas" hube de. recordar la palabra
'lJlJ'bs qu~ por lo mismo que na abandonó el Lacio y no pasó á los pueblos que
adoptaron su idioma, á CaUSa sin duda de habérselo reservado, como 'gn título
nobiliario de preeminencia la. prepotente y dominadora Roma, ~e prestaba
mas fácilmente á. mi objeto, y podia proporcionarme algun derivado víl'gen,
si así puedo deoirlo, propio y adecuado á mi idea, nuevo como el asunto a que
queria aplicarlo y tan general y Gompr:eru¡ivo, que abarcase sih violencia todo
ese conjunto de cosas diversas y het~rogéneas qu.e, armonizadas por la fuer­
za superior de la sociabilidad humana, forman 10 que llamamos una ciudad.
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Y que los latinos designaron mas propiamente con el nombre de u1'bs, que de
civitas palabra que derivada visiblemente de ci1>ís, es decir, ciudadano., hubo
de tener una signmcacion a:p.áloga ti. la de la palabra poolacíon, que es la que
nos sjrvet!Unbién para e&presar un grupo de edificaciones , aunque mas pro­
piamente con relacion al vecindario, que á la parte material de 1a_s con:struc­
ciones. Corrobora esto el mismo o.rígen que los etimologistas latinos atribuyen
á la palabra wrbs, síncopé de urbum ó arado, que era el instrumento con que
Plarcaba;n los romanos ell'ecinto que -haoia de ocupar una poblacion, cuando
iban á fundarla, 16 cu¡¡.l prueba que uros, denota y espresa todo cu~ntopudie­

se- eomprenderse dentro del espacio CÍrcunscrito por el surco periuieti.'al qué
abrian con el auxilio de los bueyes sagrados. De suerte que cabe deeit· sin
violencia alguna, que con la abertura delli!ul'co urbanizaban el recinto y todo
cuanto en él se contuvi{lse; es decir, que la abertura de este surco, era una
verdadera uroa'lLizacíon; esto es, el acto de con.vertir en wrbs un campo
abierto ó libre.

Ré aquí las razones filológiclU\ que. me indujeron y decidieron á a.doptal'
la palaba urbanizacion, no solo para indicar cualquier acto que tienda á agru­
par la edificacion y á regularizar su funcionamiento en el grupo ya formado,
sino tambien el co~juntó de principios, doctrinas y reglas. que deben apli­
carse, para que la edificaciQn y su agrupamiento, lejos de comprimir, des­
virtuar y corromper las facultades füíicas, morales é intelectuales del hombre
social, sirvan para fomentar su desarrollo y"Vigor y para. acrecen~r el bien­
estar individual, cuya suma forma la felicidad pública.

Por las mismas razones he adoptado la.s palabras uroanizar, ~f/)'banizado1',

qué el Lector encOntrará _enc.ada p4gina de este libro.
Por lo que hace á la palabra U1'1Je, que uso tambien con frecuencia, diré que

su adopcion ha sido efecto de la neceSidad, porque nuestro idioma no me su­
ministraba una á pI:opósito para mi intento. Para e8pre$a1' en él uIi grupo de
(ldificMiones, tenemos las palabras ciudad, tJilta, pu~blj)~ lugcw, aZd-ea, jeli­
g1'esia, cCtSerío, alq1terla, quinta; pero. toda esa sél'ie de nombres están des:­
tinados á significar las diversas gerarquias que se forman entre 10$ grupos
de casas -aeg,lll .su número, magnitud y estension, y antiguamente denota­
ban tambien la diversidad de. fueros, privilegios, inmunidades y prerogativas
que por sus códigos municipales, carlas-pueblas, y otras gracias de nuestr-as
monarcasdisfrutaha Gada grupo. Y como muchas veces me he visto precisa­
do á espresar simple y genéricamente un grupo de edificios" sin Telacion al­
guna concreta á su magnitud que es casi del todo indiferente para la aplica­
yion de. los principios fim-damentales de la urbanizacion, ni á su gerarquía,
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que no las reconoce ni puede reconocerlas la ciencia urbanizadora; en estos
casos, pal'a evitar el uso de 1á palabrapobtaaion, nombre génerico que tiene
nuestro idioma para indicar todo conjunto de casas habitadas, y que adolece
del inconveniente, gravisimó para mi objeto, de significar asimismo el con­
junto de personas que pueblan un país, comarca, ciudad ó aldea, y no pu­
diendo emplear tampoco la palabra pueblo, cuya diversidad de significaciones
le hacen mas anfibológico todavía que á pobtacioñ., me he visto obligado á va­
lerme de la palabra latina 'lllJ'lle, aplicándola en su sentido mas lato y gené­
rico posible.

Yo creo que mis lectores.tne dispensa,rán en gracia de la eláridad estas li­
bertades filológicas, por otra parte bien inocentes, y sobre todo muy insigni­
ficantes en comparacion del alto y hnmanita~!o objeto. ti: que van encamina­
das mis tareas y especialmente esta publicácion.

Despues de estas espliáaciones filológicas, que bajo el punto de vista
científico no seran del todo perdidas, ya que, para justificar la in,troduceion
de una palabra nueva Ih~ sido preciso dar una nócion sucinta de la idea
complexa que la nueva palabra significa, exige el buen método definir lo que
para la ciencia es la urbanizacion.

Bajo este concepto, la UJ'banizacion es un conjunto de conocimientos,
principios, doctrinas y reglas, encaminados á enseñar de qne manera debe
estar ordenado todo agrupamiento de edilicios, á fin de que responda á. su
objeto, que se reduce á que sus moradores puedan vivir cómodamente y pl,le­
dan prestarse recíprocos servicios, contribuyendo así al COIDnn bienestar.

Si escribiese una obra elemental, esplicaria aquí y esplanaria á.mpliamen­
te cada una de las palabras de que esta definicion se compone; mas com:o no
puede ser por ahora este mi propósito , me limitaré á deCir, que elle·ctor en­
contrará en este libro, aun cuando no vayan espuestos en forma elemental
y didáctica, todoS los cODocimientos, todos los principios y doctrina á que
dehen obedecer los agrupamientos de viviendas humanas J para corresponder
digna y adecuadamente al objeto de su formacion, que seguramente no es ni
puede ser el dl} imponers:e sus moradores sacrificios costosos Él inv,tiles, ni
perjudicarse, sino el de. contribuir al acrecentamiento de los goces y comodi­
dades, de la dicha individual y colectiva.

Por lo demás, se ya muy bien que la urbanizacion l aun cuando reuna to­
das las condiciones necesarias para obtener un lugar distinguido entr~ la'&
ciencias que ellileñanal hombre el camino de su perfeecionaIíliento, lugar
que, á no dudarlo, seapre"surarán á concederle los hombres técnicos y Dlóso­
tOs tan luego Cómo sea, cual corresponde, estudiada, profundamente analiza'-
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da y debidamente comprendida, mientras no llegue e~te caso no puede, ni
siquiera debe hoy por hoy aspirar á mas que, á ser conocida y considerada
como un hecho, hecho que por otra parle desde luego se. presenta admirable
por su complexidad, grande por Sus ~ndencias, inmensurable por sus resul­
tados, por la influencia 'lue ha ejercido, que ejerce y ejercerá siempre en la
vida del hombre social. Bajo este punto de vi~ta) la urbanizacion es simple­
mente un agrupamiento de albergues, puestos en relaeion y comuiricaciQn
mútua, para que los albergados puedan tratarse, puedan ayudarse, defén­
dei'se, áuxilial'se recíprocamente y prestarse unos á otros todos aquellos ser­
yicioB que .sin perjuicio propio p~edall concl,lrl'ir al acrecentamienfoy des­
nITollo del bienestar y prosp'eridaCl comun.

No s.e crea, empero, que al ser así considerada, pierda la urbanizaciQh u.n
átomo de su importancia, pues esa importancia no la debe al oropel de uu
titulo que el capricho 6 las circunstancias puedan darle., sino que la tiene
por sí misma, por lo que ha sido, por lo que ~, por lo que debe ser, por lo
que será. No la consideremos Cómo una cienGÍa, sea: limitémonos por el
pronto á considerarla como un hecho; l,y qué'? i,s.el'á acaso por eS.to menos
digna de estima'? n6; porque siempre y de todos modos habrá de merecer el
ser estudiado un hecho que ha asistido á la. humanidad én su cuna, que la
ha. acompañado en su niñez, como en su mocedad, en sus adversidades yen
su auge., y que la seguirá constante como una compañera y 'amiga en ro-'­
das sus vicisitudes; hecho que por consiguiente abarca. todos los siglos, to­
cláS las razas, tódos los pueblos, todas las eqades,. t()das las épocas. Este he­
cho, cuyo orígen y desarrollase cree gen~rálmente hijo d~l acaso, y que no
obstante tiene á los ójos delhombte obsérvador y filósofo pri+tcipíos inmuta­
bles á que ha debido obedecer. reglas fijas qu.e seguir y un fin 1).ltamentc
humanitario que llenar, y que por consiguiente, aun bajo este concepto, es
seguramente lino de los mas importantes ramos de la filosofía, este hecho es
el que vamos ahora á estu(liar desde su origen hasta nuestros días, y en su
historia aprenderemos los elementos constitutivos que. forma:nsu sér, los
principios fundamentales sobre q~e descansa., y los medios qué deben érn.­
p1earsepara: que la humanidad que por su naturaleza y á impulsos de uD.
instinto irre~istible I busca su dicha y ,su bienestar en los ,grandes grupos de
poblacion, no encuc;ntre en ellos su tortura, Su degeneracion física., su ani­
qllilamiento morá! é intelectual.

Vamos, pues, á estudia,rlo en su origen y en. su~ causa$ (LIBRO l),. á :fin de
podt'rlo seguirdespues en su desarrollo s.ucesivo. (LffiRÓ 11) hasta la época
present.e. Y romo el estado actual de la urbanizaciou tiene pata nosotros un
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interés mayor y mas palpitante, nos consagraremos de uIia. manera mas es­
pecial (LIBRO IlI) á su estudio analítico. Y finalmente, como ese estudio ana­
lítico, si bien nos hará comprender la complexidad de elementos urbaniza­
dores que á su formacion han concurrido, no nO~ espliciU'a. la~ callSas de é~a

complexidad; alexc\men detenido y filos6ficode esas causas y de su concur ~

rencia y de la influencia que han ejercido y ejercen todavía despues del
tra.sCUl'SO de muchos siglos, dedicarern.os( LIBRO IV) uu pequeñ.o tratado de
esta materia 1 por medio del cual e.spel'amQs pOner al lector ensítuaeion de
comprender y apreciar en las grandes urbes 1013 vestigios permanente~ qne
en ellas dejaron las pasadas civilizaciones, y hasta la que actualmente se
presenta comO despidiéndose de la humanidad, para dar lugar á otra que el
Omnipotente ha predestinado á reemplazarla.

1'MdO 1 :>




